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Alfonso Jiménez Romero (Morón de la Frontera, 1931 - Sevilla, 1995) 



ALFONSO JIMÉNEZ ROMERO 

Nace en Morón de la Frontera (Sevilla) en 1931. Licenciado en Filosofía y 
Letras por la Universidad de Sevilla y miembro fundador de la Fundación Machado, 
obtuvo el Premio Delfín de Teatro 1968 por su obra Oratorio, el I Premio Nacional 
de Teatro Ciudad de Teruel 1971 por la obra De lo que ocurrió el día de la inaugu-
ración del Gran Hotel, escrita en colaboración con Francisco Díaz Velázquez; fue 
nombrado Sevillano del Año en 1972 por la repercusión nacional e internacional de su 
obra; obtuvo en 1981 el Premio de Teatro Ateneo de Sevilla por el espectáculo La Cruz 
de Yerba, el Premio al mejor autor andaluz de Lucena (Córdoba) en 1984 por su obra 
La leyenda de las piedras de la luna y en 1985 el Premio Hermanos Machado del 
Ayuntamiento de Sevilla por Catalina y el Diablo. Muere en Sevilla en 1995 dejando 
escrita más de 25 obras teatrales que lo convierten en uno de los autores más brillantes 
del teatro andaluz contemporáneo. 
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ALFONSO JIMÉNEZ. IN MEMORIAM 

Alberto FERNÁNDEZ BAÑULS 
Fundación Machado 

No me puedo parar a establecer las fechas de la biografía de Alfonso Jiménez. 
Tampoco quiero hacerlo. Quiero que quede sólo el testimonio del dolor por la pérdida 
de un amigo, el amargo saber de recordar una fisura extraordinaria en el panorama 
teatral español contemporáneo, la ineludible tarea de puntualizar algunos extremos de 
la trayectoria literaria y personal de un hombre para que en las páginas de la revista 
de la Fundación, de su Fundación, quede constancia para siempre de un trabajo de 
bien, de su hombría de bien, de su humilde humanidad creativa. 

Desde aquellos años tan lejanos ya en que Alfonso vivía en la calle Júpiter y 
aprendía árabe de la mano de José Ma Pérez Orozco, cuando ya había estrenado La 
Jaula en el Teatro Cervantes y andaba dándole forma a Diálogos de una espera, yo 
fui su amigo. Vinieron luego muchas aventuras literarias, teatrales, creadoras en que 
coincidimos, muchas horas y días y meses y años en que viví de primera mano la 
potencia creadora, la inagotable capacidad de invención, la certera perspicacia para 
dotar al teatro andaluz y, por extensión, español, de nuevos elementos constituidos que 
enriquecerían de modo irreversible el oscuro panorama dramático de una España 
adocenada e insustancial como en aquella España de los años sesenta. 

El y nadie más que él supo encontrar el primero las extraordinarias posibili-
dades dramáticas del flamenco, incorporándolo a la esencia misma del hecho teatral, 
como hizo en Oratoria, Quejío y Oración de la Tierra. El y nadie más que él, desde 
su sabiduría, desde su inmensa cultura de la sangre, supo darle sentido nuestro, y 
hondamente nuestro, al teatro de la ceremonia ritualizada. Y, sobre todo, él y nadie 
más que él, entendió que el trabajo teatral habría que hacerlo desde abajo, desde los 
pueblos, desde la honradez que nace de la convicción absolutamente revolucionaria de 
que la cultura, y el teatro lo es, sólo tienen sentido como elemento de emancipación 
de las clases trabajadoras. 

De esta manera, sin renunciar nunca a sus raíces populares, a sus convicciones 
morales, a sus actitudes ideológicas, Alfonso se nos ha ido en este pasado verano de 
tardes andaluzas. Su muerte, como su vida, son un ejemplo para todos nosotros, para 
todos los que debemos seguir profundizando en la cultura tradicional, en la literatura 
popular, en las fiestas y en los ritos de este pueblo que, igual que Alfonso, porque él 
era del pueblo, se resiste a morir sin dejar la mejor memoria de sí mismo. 

Sevilla, otoño de 1995 
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NOTAS SOBRE EL TEATRO DE ALFONSO JIMÉNEZ ROMERO 

Francisco DÍAZ VELÁZQUEZ 
Fundación Machado 

Conocí a Alfonso en 1962, en la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer-
sidad de Sevilla donde ambos estudiábamos por aquellas fechas. Él acababa de escribir 
su primera obra teatral, un monólogo titulado Alguien allá lejos, que dio a conocer en 
una de las tertulias literarias de entonces y que permanece inédita. Desde entonces, y 
a lo largo de una amistad nunca interrumpida, he tenido la ocasión de seguir paso a 
paso su carrera teatral e incluso el privilegio de escribir y montar con él algunos 
espectáculos. 

Paradójicamente, y tal vez precisamente a causa de esta proximidad, me re-
sulta difícil encontrar el modo de abordar en estas línea un comentario sobre su obra. 
Y no sólo por lo extensa y variada de ésta, sino sobre todo por la estrecha e intensa 
relación que siempre hubo entre su vida y su obra. De Alfonso podría decirse que vivió 
su obra y que escribió su vida, de forma que resulta imposible hablar de la uno sin 
referirse a la otra. 

Pasión por el teatro. Si algo puede definir la vida y la obra de Alfonso 
Jiménez Romero es su pasión por el teatro. Porque no fue sólo un autor, un escritor 
de literatura dramática, sino un hombre de teatro en la más plena acepción del término. 
Vivió el teatro desde su raíz y en todas sus facetas: tuvo experiencias como actor, 
dirigió espectáculos, diseñó escenografía y vestuarios, colaboró con numerosos grupos 
en diversos montajes y creó grupos teatrales en todos los lugares por donde pasó. 
Incluso en uno de ellos, El Arahal, donde ejerció unos años como profesor de instituto, 
no sólo fundó el grupo «Teatro Popular de Arahal», sino que incluso consiguió trans-
formar la antigua Iglesia de la Vera Cruz, que estaba desafectada y era propiedad 
municipal, en un teatro estable con capacidad para más de 250 espectadores. 

Y es que, además de autor y director de escena, Alfonso fue una especie de 
«agitador teatral» que contagiaba su entusiasmo y su pasión por el teatro a cuantos 
tenía a su alrededor. Por otra parte, y esto es importante para comprender su obra, 
concebía sus obras teatrales como espectáculos y no sólo como textos. Ello lo llevaba 
a necesitar ponerlas en escena cuanto antes, tal como un compositor necesita «escu-
char» su música y no sólo escribirla en la partitura. De ahí que necesitara crear grupos 
teatrales con los que experimentar. 
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Pude comprobar esta característica de su método de trabajo tanto en el pro-
ceso de elaboración de las tres obras que escribimos como en el montaje de dos de las 
suyas en cuya dirección interviene. Recuerdo que Alfonso escribía, por así decirlo, «en 
voz alta»: se levantaba, iba de un lado a otro de la habitación, interpretaba uno por uno 
a los personajes que intervenía en cada escena y no aceptaba escribir ningún diálogo 
que no le hubiera gustado oído previamente de viva voz. 

De igual forma, durante el montaje de El Inmortal que dirigimos Luis Núñez 
Cubero y yo, pude comprobar hasta qué punto para Alfonso eran inseparables, en el 
proceso de creación, la redacción del texto y su puesta en escena. Recuerdo cómo 
cambiaba los diálogos de una escena después de verla en los ensayos o cortaba textos, 
o los añadía a medida que el espectáculo los iba necesitando, en una labor de 
dramaturgia que sólo concluyó cuando la obra estuvo representándose delante del 
público. 

Lo mismo ocurrió, y tal vez aquí en mayor medida, a lo largo del montaje de 
su obra Oración de la Tierra, que dirigimos conjuntamente. Puede decirse que, a partir 
de unos textos iniciales y una concepción general del espectáculo, Alfonso fue escri-
biendo la obra a medida que la íbamos montando, cambiando escenas y añadiendo 
poemas o letras de flamenco, de tal forma que terminó de escribir el texto definitivo 
apenas unos días antes del estreno del espectáculo. 

Esta concepción del teatro y este método de trabajo explican en parte esa 
faceta de «agitador teatral» a la que me he referido antes y la variedad de grupos 
teatrales que fundó y con los que estrenó gran parte de su obra, así como la cada vez 
mayor importancia de su trabajo como director de los montajes de sus propios espec-
táculos. 

Y digo que lo explican en parte, porque hay otra característica de Alfonso 
Jiménez Romero que habría que tener en cuenta para comprender cabalmente su tra-
yectoria: su sencillez, su amor por lo espontáneo, por lo popular; Alfonso pasó su 
infancia en Morón de la Frontera, su pueblo natal, y aunque vivió en Madrid y en 
Sevilla y viajó por media Europa, nunca perdió sus raíces de hombre de pueblo. 
Amaba los pueblos andaluces y, aunque obtuvo importantes éxitos nacionales e inter-
nacionales y tuvo ocasión de trabajar con artistas consagrados y oportunidad de difun-
dir su obra por los circuitos comerciales al uso, prefirió trabajar en los pueblos (La-
briega, Alcalá de Gaitera, El Arahal, Paradas, Morón de la Frontera...) con grupos de 
aficionados en los que él encontraba la frescura, la espontaneidad y la fuerza que no 
encontraba en los medios teatrales de Madrid. Y así continuó hasta el fin de su vida 
que lo sorprendió cuando andaba trabajando en Morón de la Frontera con el grupo 
«Teatro de los Corrales Andaluces» en su último espectáculo titulado El asombro de 
Damasco. 

La obra de Alfonso Jiménez es tan amplia como variada. Escribió más de 
veinticinco obras teatrales (de las que, curiosamente, sólo se han publicado tres o 
cuatro) entre las que podemos encontrar comedias dramáticas como La Jaula o Diá-
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logos de una espera, farsas simbólicas como El Inmortal, El Neófito o De lo que 
ocurrió el día de la inauguración del Gran Hotel, teatro ritual como Oratorio, Oración 
de la Tierra y La cruz de yerba, teatro cómico de crítica social como La murga, 
Amores y quebrantos de Mariquita la Revolera y Currito el Apañao o Catalina y el 
Diablo, teatro infantil como El cuento de Juan Pimiento, Retablillo Ibérico o La Oruga 
parlanchína, espectáculos musicales como El Music-Hall y la copla, El baúl de la 
Piquer, El mundo de la Zarzuela, etc. Y aún habría que hacer mención aparte de sus 
espectáculos con flamenco como Pasión y muerte de Juan el Cárdeno, El Amargo o 
Recital y tantos otros. 

Hay sin embargo, entre tanta diversidad, tres constantes o características que 
afectan a la totalidad de su obra y que me gustaría comentar brevemente. 

La primera de estas constantes consiste en el carácter innovador y abierto de 
su propuestas teatrales. Y no me refiero solamente a que muchas de sus obras, como 
Oratorio, Oración de la Tierra o La Murga, supusieron en su momento propuestas 
innovadoras en el ámbito andaluz y en el contexto del teatro español, sino sobre todo 
al carácter abierto de sus textos. 

En efecto, los textos teatrales de Alfonso Jiménez Romero, más que obras 
cerradas que exigen un determinado tratamiento escénico son propuestas de espectá-
culos donde los elementos de comunicación no verbal (la música, la danza, los rituales, 
los gestos, la luz, los olores, etc.) son tan importantes como los textos mismos. Ello 
deja un enorme margen de libertad creativa para los responsables del montaje y hace 
que puedan concebirse espectáculos muy diferentes entre sí, a partir del mismo texto. 

Recuerdo, por ejemplo, cómo a partir del texto de Oratorio el grupo Teatro 
Lebrijano hizo un montaje absolutamente distinto del, igualmente válido, que realizó 
el grupo Teatro Cátaro de Barcelona o cómo el montaje de El Inmortal que dirigimos 
Luis Núñez Cubero y yo era completamente diferente del que llevó a cabo José Luis 
Alonso de Santos con el Teatro Libre de Madrid. 

Creo que esta característica de sus textos, como apunté anteriormente, es una 
de las causas que lo llevaron, cada vez más, a montar y dirigir sus propios espectácu-
los, como en un intento de comunicar todo aquello otro que, aunque forma parte 
sustancial de la obra, no puede ser escrito en un texto. 

La segunda de las constantes a que antes me refería es la búsqueda de lo 
genuinamente popular, la permanente investigación en las raíces de la cultura popular 
andaluza que está presente en la totalidad de la obra de Alfonso. Y no sólo que por 
sus obras desfilen un sinfín de personajes -la Rosarillo la Tonta de La Murga, Currito 
el Apañao, Frasquita la Gorda, Mariquita la Revolera y tantos otros- que parecen 
directamente extraídos de la realidad de los pueblos, sino que todos sus espectáculos 
contienen elementos de la tradición y la cultura popular de Andalucía, desde cantos, 
bailes, refranes, ritos, oraciones y conjuros hasta la presencia física en el escenario de 
objetos de uso cotidiano. Recuerdo que, durante el montaje de Oración de la Tierra 
hubo que comprar en Labriega los lebrillos de barro que se utilizaban llenos de velas 
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encendidas en determinadas ceremonias, hubo que encargar en una üendecita de 
Arahal los mantones de lana negra que llevaban las mujeres del coro y hubo, en fin 
que buscar en anticuarios muchos elementos de atrezzo y piezas de vestuario porque 
Alfonso insistía en que todos los objetos, incluso los más pequeños habían de ser 
auténticos y a ser posible de la época en que se ambientaba el espectáculo. 

Esta misma obsesión por la autenticidad lo llevó en muchas ocasiones a in-
corporar a sus espectáculos, como actores y actrices, a personas que nunca se habían 
suMdo antes a un escenario pero que llevaban a cabo su trabajo con una mcuestionable 
honestidad. Tal ocurrió por ejemplo en Oración de la Tierra donde, entre otros 
actuaban un albañil que era tamborilero, un jornalero de Arahal que cantaba flamenco 
y dos chicas campesinas que hacían teatro por primera vez. 

Fruto de este constante interés por la cultura tradicional andaluza es también 
el libro La flor de la Florentena publicado en 1990 por la Fundación Machado, donde 
se reúne una colección de cuentos de tradición oral, recogidos durante el tiempo en que 
ejerció como profesor en el Arahal. 

Quisiera referirme también, por último, a la constante relación de la obra de 
Alfonso Jiménez con el flamenco. Desde su primera experiencia dramática con flamen^ 
co un espectáculo que presentó en la Iglesia de la Vera Cruz de El Arahal en 1969 
con el título de Romancero y Poema del Cante Jondo y que el definió como «un 
estudio dramático sobre poemas de Federico García Lorca y cante flamenco popular», 
hasta Pasión y muerte de Juan el Cárdeno, un ritual 
Oración de la Tierra y La Cruz de yerba que se presento en Moron de la Frontera en 
1978 Alfonso ha llevado a cabo más de diez experiencias donde el flamenco se integra 
como elemento dramático y como hilo conductor del desarrollo del espectáculo. 

Gran aficionado al arte flamenco desde su juventud, tuvo ocasión, en su 
Morón natal, de tratar y conocer a cantaores como Luis Torres <doselero» y otros 
muchos artistas del entorno del mítico guitarrista Diego del Castor y de asistir a 
muchas reuniones de cante y pequeñas fiestas privadas en la que el flamenco se pro-
ducía con la emoción y la ritualidad propias de ese ámbito intimo y mágico del fia-

meneo tradicional. 
Muchas veces me comentó, sobre todo después de ver alguna de esas tediosas 

y frías series de actuaciones sucesivas en que se han convertido los festivales flamen-
cos cómo el flamenco, surgido de la intimidad del ámbito familiar había soportado 
relativamente bien su trasplante al tablao, adaptándose a su peculiar estética pero 
cómo por el contrario, aún no había encontrado a su juicio la fórmula adecuada par 
pasar al escenario y comunicar con grandes públicos sin perder esa m u m . emoc.ón que 
caracteriza al cenáculo de la reunión privada. 

A lo largo de todas sus experiencias dramáticas con flamenco, Alfonso 
Jiménez siempre persiguió el mismo objetivo: incorporar el flamenco al teatro de tal 
forma que no sólo el cante, el baile y la guitarra quedasen integrados en el espectáculo, 
sino que llegasen a formar parte, como elementos fundamentales, de la propia estruc-
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tura dramática. Así, en sus espectáculos, el flamenco no es sólo un acompañamiento 
musical del drama sino que se convierte en el eje central del mismo y cumple funcio-
nes dramáticas precisas como la de ir narrando, a través de las letras de los cantes y 
del simbolismo de los bailes, el desarrollo de la acción. 

La integración se producía hasta el punto de crear una absoluta interdependen-
cia: por una parte, el flamenco se convertía en un elemento enriquecedor de la acción 
dramática y, por otra, la propia acción dramática funcionaba como motivación para los 
artistas flamencos, cargando de sentido su actuación. Recuerdo, por ejemplo, como en 
Oración de la Tierra la bailaora gitana Fernanda Romero nos contaba que, muchas 
veces, después de oír los poemas que recitaba el coro de rezadoras y las letras del 
cante, sentía como un escalofrío y salía a bailar en aquel escenario lleno de velas 
encendidas y del humo perfumado de los sahumerios de alhucema como si estuviera 
en trance. 

Esto era precisamente lo que perseguía Alfonso; que el cante y el baile se 
produjeran en el espectáculo no como una actuación fría y añadida, sino como conse-
cuencia de la acción. Pretendía, en suma, lograr una motivación para los artistas de 
forma que el flamenco recuperara en el escenario la emoción, la fuerza y la veracidad 
que alcanza en el ámbito íntimo de la reunión privada. 

A este tema dedicó uno de los pocos textos teóricos que escribió en su vida: 
una conferencia que pronunció en el I Festival de Teatro Independiente de Andalucía 
que se celebró en 1977 y que se titulaba El flamenco como elemento dramático. 

Dije antes que Alfonso ha dirigido más de diez espectáculos con flamenco. A 
lo largo de todos ellos pude comprobar cómo la experiencia funcionaba, no sólo por 
la coherencia interna de los espectáculos sino también por su impacto en los públicos 
más populares. En sus espectáculos intervinieron artistas como Fernanda Romero, 
Carmen Albéniz, Diego Clavel, José Domínguez «El Cabrero», Miguel Vargas, Luis 
Torres «Joselero», Nano de Jerez, el gran guitarrista de Morón Manolo Morilla y 
muchos aficionados de los pueblos que tan bien conocía. El público seguía con fervor 
las representaciones. Recuerdo haber visto en Arahal, por ejemplo, cómo los hombres 
abandonaban las tabernas y algunas mujeres se llevaban hasta sillas de su casa para ir 
a la Iglesia de la Vera Cruz a ver «el teatro de don Alfonso». O aquella vez en 1969, 
cuando se estrenó El Amargo en la Biblioteca Pública de Paradas. Se representó du-
rante tres días y la expectación fue tan grande que el alcalde ordenó cortar la circu-
lación por aquella calle para que el ruido no perturbara el desarrollo del espectáculo. 

Estas creo que son, en síntesis, algunas de las principales características del 
teatro de Alfonso Jiménez. El lector interesado podrá encontrar en Teatro ritual anda-
luz el libro que hoy publica el Centro Andaluz de Teatro, además de los textos de 
Oratorio, Oración de la Tierra, la cruz de yerba y Diosas del Sur, una amplia y jugosa 
introducción donde el autor relata anécdotas de su vida, recuerdos de su infancia y todo 
un sinfín de reflexiones sobre su obra que ilustran lo aquí dicho de forma más com-
pleta y brillante que la de estas cortas líneas. 
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Pienso que con la reciente muerte de Alfonso Jiménez Romero el teatro es-
pañol pierde uno de sus más brillantes y singulares autores, y el teatro andaluz uno de 
sus más genuinos representantes. 
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DATOS PARA UNA BIOGRAFÍA TEATRAL DE 
ALFONSO JIMÉNEZ ROMERO 

Francisco DÍAZ VELÁZQUEZ 
Fundación Machado 

1962.- Se integra en el TEU de Sevilla y escribe su primera obra teatral: un monólogo 
titulado Alguien allá lejos, que permanece inédito. 

1963.- Primer Premio de Cuentos organizado por la Facultad de Medicina de Sevilla 
por el relato Boca de Cabra del que luego haría una adaptación teatral. 

1963.- (12 de mayo) Estreno de La Jaula por el TEU de Sevilla dirigido por Joaquín 
Arbide en el Teatro Cervantes de Sevilla. 

1964.- Estreno, en el castillo árabe de Alcalá de Guadaira, de una versión libre de la 
Numancia de Cervantes por el TEU de Sevilla bajo la dirección de Joaquín 
Arbide. 

1965.- Estreno de una versión de Julio César de Shakespeare en el Castillo de Alcalá 
de Guadaira por el TEU de Sevilla, bajo la dirección de Joaquín Arbide. 

1966.- (Marzo) Presentación en Madrid de Diálogos de una espera en el Teatro 
Beatriz en el marco del I Certamen de Teatro Experimental de Madrid. Este 
mismo año se representa en Tetuán, en el Consulado General de España, y se 
publica el texto junto con otras dos obras, una de Jerónimo López Mozo y otra 
de Miguel Ángel Rellán. 

1967.- (Febrero) Estreno en el Teatro Lope de Vega de Sevilla de Vida y muerte 
severina de Joao Cabral por el TEU dirigido por Joaquín Arbide. Para el 
montaje de esta obra, Alfonso escribe una serie de doce romances para ser 
cantados. 

1967,- (Julio) Diálogos de una espera se estrena en Lebrija por el grupo Teatro 
Lebrijano con la dirección de Juan Bernabé. 

1968.- (Marzo) Estreno en Lerija de El juego de las hormigas rojas, por el grupo 
Teatro Lebrijano con la dirección de Juan Bernabé. 

1968.- Colabora en el montaje de Antígona de B. Brecht presentado en Sevilla bajo 
la dirección de José María Rodríguez Buzón. Para esta función Alfonso escri-
be la canción de Antígona y los textos del narrador. 

1968.- Curso de teatro en el Centro Dramático Madrid 1. 

1968.- (Diciembre) Oratorio obtiene en Alicante el Premio Delfín de Teatro. 
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1969.- Colabora con el Teatro Universitario de Madrid (TUM) escribiendo romances 
de ciego, coplas y peteneras para el montaje de Los cuernos de don Friolera 
de Valle Inclán que dirige José Manuel Garrido. 

1969.- (Junio) Publicación del texto de Oratorio en la revista Primer Acto, núm 109. 
1%9._ (Agosto) Estreno en España de Oratorio: En la Academia de San Dionisio de 

Lebrija, bajo la dirección de Juan Bernabé. La obra, después de una gira por 
Andalucía y por toda España, se presenta en el Festival Mundial de Teatro de 
Nancy, en París y en Alemania. 

1969,- (Septiembre) Esteno en la iglesia de la Veracruz de Arahal de Romancero y 
Poema del Cante Jondo, por el grupo TEA (Teatro Estudio de Arahal) dirigido 
por Alfonso Jiménez Romero. Esta es su primera experiencia dramática con 
flamenco y la primera vez que aparece como director de un espectáculo. Se 
trata de un estudio dramático sobre poemas de Federico García Lorca y cante 
flamenco popular. 

1969.- (Diciembre) Estreno de El Amargo en Paradas, con el patrocinio del Ayunta-
miento. Esta es su segunda experiencia dramática con flamenco. 

1970.- Durante los cursos 1969-70, 1970-71 y 1971-72, Alfonso Jiménez trabaja 
como profesor en el Instituto de Ensañanza Media de El Arahal. Allí funda el 
grupo «Teatro de Arahal» con el que representa diversos espectáculos con 
obras cortas, romances, cuentos tradicionales andaluces, etc. En esta etapa 
lleva a cabo su tercera experiencia dramática con flamenco: un espectáculo 
sobre poemas de Federico García Lorca. 

1971.- (Junio) La obra titulada De lo que ocurrió el día de la inauguración del Gran 
Hotel, escrita en colaboración con Francisco Díaz Velázquez, obtiene el I 
Premio Nacional de Teatro Ciudad de Teruel. La obra se estrenó en octubre 
de este mismo año en el Ateneo de Madrid, por el grupo TEA dirigido por 
Enrique Patiño. 

1971.- (Diciembre) Presenta en el Instituto de Arahal su cuarta experiencia dramática 
con flamenco: La Anunciación gitana, un espectáculo basado en el poema de 
San Gabriel de F. García Lorca. 

1972.- (Enero) Se estrena en el Pequeño Teatro de Magallanes de Madrid Quejío, 
espectáculo escrito y dirigido en colaboración con Salvador Távora e interpre-
tado por el grupo La Cuadra de Sevilla. 

1972,- (Abril) Se estrena en Sevilla El Inmortal en el Instituto Fernando de Herrera, 
por el grupo Crótalo dirigido por Francisco Díaz Velázquez y Luis Núñez Cubero. 
La obra se publica poco después en la revista Primer Acto. (Núm. 149). 

1972.- (Junio) Estrena en El Arahal, diridido por él mismo, el espectáculo Retablillo 
ibérico. Es el primer espectáculo que escribe basado íntegramente en un cuan-
to andaluz de tradición oral. 
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1972.- (Diciembre Estreno en la Puebla de Cazalla de Oración de la tierra, un nuevo 
espectáculo con flamenco, dirigido en colaboración con Francisco Díaz 
Velázquez. La obra se presenta días más tade en el Teatro Lope de Vega de 
Sevilla y luego en Madrid, en los teatros Cómico y Muñoz Seca. 

Este mismo año, también en Diciembre, es nombrado «Sevillano del 
Año» por la repercusión nacional e internacional de su teatro como testimonio 
de un aspecto de la realidad andaluza. 

1973.- (Septiembre) Estreno, en el Teatro Capsa de Barcelona, de El Neófito, obra 
escrita en colaboración con Francisco Díaz Velázquez. La dirección fue de 
Manuel Vidal, la música de Ovidi Montllor y la esceografía de Gerardo Vera. 

1974.- (Marzo) Estreno en el Teatro Valladolid de Valladolid de La Murga, tercera 
de las obras escritas por Alfonso Jiménez Romero en colaboración con Fran-
cisco Díaz Velázquez. La dirección fue de Gerardo Malla, la escenografía de 
Enrique Alarcón y se contó con una colaboración musical de Carmelo Bernaola. 
Días después de su estreno en Valladolid, La Murga se presenta en el Teatro 
Marquina de Madrid donde permaneció cuatro meses. Después de otros tres meses 
en el Teatro Capsa de Barcelona, el espectáculo realiza una gira por toda España. 

1975.- Es contratado como guionista por la productora cinematográfica Producciones 
Frade, S.A. para la que realiza los siguientes trabajos: 

- Escribe conjuntamente con Jorge Grau, director de la película, los guiones 
de El secreto inconfesable de un chico bien, La trastienda y, con Pedro Olea, 
director de la película, el guión de La Corea. 

- Colabora en el guión de la última historia de La delicia de los verdes años, 
de Antonio Mercero. 

1977,- (Marzo) Realiza una nueva experiencia de dramatización del flamenco presen-
tando en el Tablao Los Gallos de Sevilla un espectáculo de pequeño formato 
sobre romances de Lorca, con el cante de Nano de Jerez y Manolo Limón, la 
guitarra de José Lis Postigo y el baile de Carmen Albéniz. 

1977.- (Junio) Estrena en Morón de la Frontera Recital, su séptima experiencia dra-
mática con flamenco; un espectáculo sobre textos de Oratorio y La Cruz de 
yerba y romances de Lorca, con un grupo de actores y artistas flamencos como 
Nano de Jerez, Manolo Limón, Luis Torres «Joselero», los guitarristas Manolo 
Morilla y José Luis Postigo y la bailaora Carmen Albéniz. 

1978.- (Abril) Estrena en Morón de la Frontera una nueva experiencia dramática con 
flamenco: Pasión y muerte de Juan el Cárdeno, un ritual flamenco sobre 
textos de Oratorio, Oración de la Tierra y La Cruz de yerba, con la bailaora 
Fernanda Romero y un nutrido conjunto de artistas flamencos. 

1979.- (Febrero) Estrena, en la iglesia de la Veracruz de Arahal, Amores y quebrantos 
de Mariquita la Revolera y Currito el Apañao, dirigida por él mismo e inter-
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pretada por el grupo Teatro Popular de Arahal. La obra se presenta poco 
después en el Teatro Lope de Vega de Sevilla. 

1979.- (Agosto) Imparte un seminario práctico de teatro infantil en la Escuela de 
Verano de Alcalá de Guadaira. 

1980.- (Agosto) Crea el grupo Teatro Popular de Igualeja en Igualeja (Málaga). 

1981.- Imparte un curso de teatro de nueve meses en el Instituto de Enseñanza Media 
Alto Conquero de Huelva y funda el grupo Teatro Popular de Huelva. 

1981.- (Julio) Obtiene el Premio Ateneo de Sevilla por su obra La Cruz de yerba. 

1981.- (Noviembre) Obtiene del Ministerio de Cultura una Ayuda a la Creación 
Teatral por su trabajo Retablillo de cuentos populares andaluces, colección de 
cinco obras de teatro inspiradas en cuentos populares andaluces recogidos por 
el autor. 

1982.- (Abril) Estrena en Huelva La monja gitana, espectáculo inspirado en el roman-
ce del mismo nombre de F. García Lorca, con el grupo Teatro Popular de 
Huelva dirigido por él mismo. 

1983.- (Junio) Estreno en el Teatro Lope de Vega de Sevilla de La oruga parlanchí-
na, por el grupo Tirachinas dirigido por él mismo. En diciembre de este mismo 
año el grupo Tirachinas representa el espectáculo en el Teatro Centro Cultural 
de la Villa de Madrid. 

1984.- (Diciembre) Le conceden en Lucena (Córdoba) el Premio al mejor autor an-
daluz de teatro por su obra La leyenda de las piedras de la luna. 

1985.- Obtiene el Premio Hermanos Machado del Ayuntamiento de Sevilla por su 
obra Catalina y el Diablo. 

1987.- Prepara los espectáculos La Piquer y El baúl de la Piquer, que no llegaron a 
estrenarse. 

1988.- (Septiembre) Estrena en el Teatro Maravillas de Sevilla, con la Compañía La 
Copla, dirigida por él mismo, el espectáculo titulado El music-hall y la copla. 

1990.- Presentación del libro La flor de la florentena, publicado por la Fundación 
Machado. Se trata de una colección de cuentos populares andaluces recogidos 
por Alfonso Jiménez durante su etapa de profesor en Arahal. Este mismo año 
funda en Morón de la Frontera el grupo Teatro de los Corrales Andaluces, con 
el que trabajará hasta su muerte. 

1991.- Estreno en Morón de la Frontera de Anunciación gitana, un estudio dramático 
con flamenco sobre poemas de F. García Lorca. Este mismo año estrena en 
Morón las obras infantiles El cuento de Juan Pimiento y La maga feliz. 

1992.- Estreno en Morón de la Frontera del espectáculo musical titulado El mundo de 
la zarzuela, con el grupo Teatro de los Corrales Andaluces y la colaboración 
de la Banda Municiapl de Música y el Coro Lírico San Francisco. 
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1993.- Estreno en Morón de la Frontera del espectáculo musical Coplas de amor. 

1994.- Estreno de Catalina y el Diablo en Morón de la Frontera por el grupo Teatro 
de los Corrales Andaluces. 

1995.- Estreno en Morón de la Frontera de Zarzuela, espectáculo musical que incluye 
las versiones de Alfonso Jiménez de Los claveles y El asombro de Damasco. 
Lo interpreta el grupo Teatro de los Corrales Andaluces, con la colaboración 
del Coro Lírico San Francisco y la Banda Municipal de música. 

Durante estos años de trabajo en Morón de la Frontera escribió varias 
obras teatrales que no llegaron a estrenarse. Entre ellas citaremos la comedia 
musical Yo no soy la Marilín, Raimunda en Noche Vieja, El retrato, Café de 
París, Nunca estuve en el jardín, y las obras infantiles El medio pollito, El 
pequeño manantial y La hija del Rey de Oros. 
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PRESENTACIÓN 
EL TEATRO POPULAR Y SUS RAÍCES 

Rafael PORTILLO 
Universidad de Sevilla 

El presente volumen de Demófilo, especialmente dedicado a la memoria del 
dramaturgo y autor literario Alfonso Jiménez Romero, aborda el fenómeno del teatro 
popular, y concretamente, el que se ha cultivado o cultiva en Andalucía. 

El principal problema con que se encuentra el estudioso del teatro popular es 
su misma definición, pues si bien el concepto de lo teatral ha sido de sobras establecido 
por los teóricos de la literatura y de las artes escénicas, no ocurre lo mismo con el de 
«popular», pues su categorización escapa al campo de lo estrictamente literario y 
artístico, y con frecuencia depende de la ideología socio-política dominante en cada 
momento. De todos modos, y a pesar de los riesgos que entraña una definición de este 
tipo, parece oportuno aventurarse, no tanto para definir lo que es teatro popular, sino 
quizá y más importante, para dejar claro lo que no es. 

En sentido teórico y muy estricto, sólo cabría dentro de la categoría de popu-
lar el teatro escrito o diseñado, montado, interpretado y contemplado por personas 
ajenas a la profesión teatral y pertenecientes al «pueblo», aunque una vez más nos 
encontramos con el problema de decidir qué se entiende por tal. Para evitar polémicas 
y por imperativos metodológicos, tal vez se pudiera equiparar el concepto de lo popu-
lar al de «aficionado» o no profesional, dando a entender que se trata de teatro que 
cultivan y contemplan personas ajenas a los círculos donde normalmente se generan la 
literatura y el arte. Pero incluso esta consideración vuelve a resultar demasiado vaga, 
lo que nos da una idea de la complejidad del tema. Se podría considerar que es popular 
cualquier manifestación dramática no concebida por un autor o director concreto, sino 
por todo un colectivo, pero si diéramos por bueno este supuesto estaríamos ante una 
falacia, ya que cualquier empresa (y el teatro ciertamente lo es) ha de partir (y de 
hecho parte) de una determinada iniciativa individual y concreta. Incluso cuando el 
texto de una determinada pieza llega a corromperse debido a una transmisión oral 
continuada, no se puede hablar de iniciativa colectiva, sino más bien del texto de un 
autor concreto, o anónimo, que se ha ido transformando con el paso del tiempo. 

Una variedad importante de teatro que se suele considerar realmente «popu-
lar» es la celebración ritual de origen festivo, es decir, cualquier manifestación 
folklórica de naturaleza teatral o dramática. En este caso, se trata de ceremonias que 
se repiten cada cierto tiempo (generalmente, una vez al año) y en las que participan, 
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bien como intérpretes, bien como espectadores, todos los miembros de una determina-
da comunidad. En estos casos, la dramatización suele partir de un texto antiguo (puede 
que tan sólo date del siglo XIX) cuyo autor se desconoce, por lo que los naturales de 
la zona tienden a pensar que se trata de un drama de inspiración «colectiva». Sin 
embargo lo que suele conferir el tono «popular» al teatro ritual es el hecho de que su 
realización práctica se acaba convirtiendo en la expresión comunitaria del lugar donde 
se celebra Es el caso de los autos navideños y pasionales que tanto abundan en 
Andalucía, y de las fiestas de moros y cristianos de Granada y de todo el Levante 

español. 
Pero no todas las ceremonias rituales se pueden considerar teatrales, a pesar 

de su indudable interés folklórico, ya que para que exista realmente drama debe darse 
un auténtico conflicto en un contexto «ficticio», es decir, dentro de un relato de fic-
ción No se les podría aplicar, por tanto, la categoría de teatral a la mayoría de pro-
cesiones, romerías, desfiles y bailes de tantos pueblos de nuestra geografía. 

Por otra parte, el teatro que podríamos denominar «literario» o culto, puede 
albergar también rasgos del teatro popular si incorpora refranes, dichos y coplas, cuan-
do imita el dialecto o idiolecto de un determinado sector «popular» de la poblacion, 
o cuando se preocupa por dramatizar temas y cuestiones de las clases menos favore-
cidas En algunos de estos apartados se encuadrarían, por tanto, numerosas obras del 
Siglo de Oro, el teatro de los Alvarez Quintero, determinadas piezas de Lorca y Alberti 
y, por supuesto, una buena parte de la dramaturgia de Alfonso Jiménez Romero. 

También es frecuente el caso contrario, es decir, el de un texto literario que 
es recitado o interpretado por personas del pueblo que no poseen estudios o que son 
incluso analfabetas, como al parecer ocurría en las escenificaciones anuales de la 
Pasión de La Calahorra, y debió suceder en otras muchas dramatizaciones religiosas y 
profanas del pasado, cuando el nivel de escolarización era muy inferior al actual. 

Un tipo de teatro popular que habría sido impuesto «desde arriba» es el 
espectáculo callejero o escenificado de forma gratuita, que en ocasiones ha patrocinado 
la autoridad para adoctrinar al pueblo en cuestiones religiosas, políticas, o incluso 
culturales Es el caso de las mascaradas y otros espectáculos de la España del Siglo de 
Oro, de las llamadas «Misiones Pedagógicas» de la Segunda República, o de la cam-
paña del «Carro de la Alegría», ya en época franquista. 

El espectro de lo popular, cuando se aplica al teatro, es por tanto muy amplio, 
y puede abarcar manifestaciones de muy diverso signo. El presente volumen, de hecho, 
agrupa una selección muy variada sobre este fenómeno. Se inicia con un trabajo de 
Francisco Díaz Velázquez sobre la biografía literaria y teatral de Alfonso Jimenez 
Romero al que siguen dos aportaciones sobre lo popular en el teatro español del 
barroco- de una parte, la de José Jaime García Bernal acerca de las mascaradas barro-
cas de Sevilla, y de otra, la de Bernard Leblon sobre la presencia gitana en obras 
dramáticas del Siglo de Oro. 

Vienen luego cinco ensayos sobre las fiestas de moros y cristianos en la 
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provincia de Granada, uno de los cuales (el firmado por Roland Baumann) compara el 
fundamento histórico con la leyenda festiva generada en torno a la Rebelión de la 
Alpujarra. Los otros cuatro son contribuciones de Juan Manuel Jerez Hernández, Javier 
Castillo Fernández, Demetrio Brisset y Pedro Gómez García sobre distintos aspectos 
de esas fiestas donde la rivalidad entre dos bandos divide por unas horas a determi-
nados pueblos, aunque luego la preparación de la fiesta les una el resto del año. 

Tres artículos se dedican al estudio de las pasiones y autos de navidad que se 
han escenificado (o que siguen aún vigentes) en diversas zonas de Andalucía: son los 
de María del Carmen Medina San Román, Germán Tejerizo Robles y Francisco Checa. 
A modo de conclusión, Luis García Montero deja constancia de la importante huella 
de la tradición popular en los dramaturgos de la Generación de 1927. 
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